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Retornoal
feudalismo

L a nueva ley de Seguridad Priva-
da aprobada en el Congreso de
los Diputados con los votos del
PP y el apoyo de CiU y PNV

permitirá a los vigilantes de seguridad
privada patrullar por las calles comercia-
les de las ciudades, desempeñar tareas
de control en los espacios públicos, efec-
tuar comprobaciones de identidad, regis-
tros y detenciones. Después de la gra-
dual e imparable privatización de servi-
cios públicos tan esenciales como la sani-
dad y la enseñanza, ahora nuestros legis-
ladores ponen en manos de los lobbies
de empresas de seguridad privadas el
control policial de los ciudadanos en ám-
bitos y espacios hasta ahora intocables.
No sería de extrañar que pronto decidan
privatizar el ejército. O la propia políti-
ca, cambiando el sistema electoral de vo-
tar a los representantes del pueblo a tra-
vés de los partidos políticos, por delega-
dos de empresas privadas y entidades
bancarias.
Aunque los cuerpos policiales proba-

blemente tienen déficits de formación,
por lomenos están fiscalizados por orga-
nismos públicos que, a priori, deben ve-
lar por los intereses de la colectividad.
Pero en vez de perfeccionar el criterio
de selección de los agentes ymejorar sus
potencialidades con un reciclaje ético,
sociológico, humano, psicológico y cultu-
ral adecuado, el Congreso parece haber
renunciado a la función policial orienta-
dora, de respeto y protección de los sec-
tores sociales más vulnerables. Treinta
años atrás, los guardas privados empeza-
ron a hacer progresivamente funciones
de vigilancia en discotecas, fábricas, pea-
jes de autopista, centros sanitarios, tre-
nes, comercios, bancos y hoteles. Sin em-
bargo, es sabido que muchos de los vigi-

lantes de discotecas, por ejemplo, se de-
dicabanmás a impedir la entrada de emi-
grantes que a velar por el orden y las bue-
nas maneras; para determinados guar-
das privados, un delincuente encorbata-
do y con dos gramos de cocaína en el bol-
sillo tenía más credibilidad que un po-
bre senegalés con tejanos, que a duras
penas podía pagar una consumición.
Aunque no se puede generalizar, en-

tre los vigilantes privados –y también en-
tre los servidores del orden público–
siempre se mezclan individuos engreí-
dos que han visto demasiadas películas
y creen ser la reencarnación de Clint
Eastwood en el filme Harry el Sucio. La
invasión de los espacios públicos por
parte de unos profesionales con escasa
formación al servicio de empresas priva-
das pone en duda que se garantice la pre-
servación de los derechos ciudadanos.
Eso no significa que ser empresario sea
sinónimodemafioso omala persona; pe-
ro privatizar la seguridad puede derivar
enun control discriminatorio de la socie-
dad, una especie de retorno al feudalis-
mo, con unos soldados que defienden
los intereses de su señor, no los dere-
chos de la plebe, también denominada
chusma, donde todo el mundo es sos-
pechoso.
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L os cerdos vietnamitas prota-
gonizan un ejemplo perfecto
de cómo mascotas domésti-
cas compradas caprichosa-

mente se convierten en animales inde-
seados y molestos que acaban siendo
abandonados.... y se convierten en un
foco de riesgos ecológicos. El Departa-
ment d’Agricultura ha descubierto en
las comarcas de Barcelona y de Girona
la presencia de al menos una veintena
de cerdos vietnamitas asilvestrados.
Sus responsables de fauna sospechan
que estos animales se han hibridado
con los jabalíes.
“¡Sólo nos faltaba este problema...,

con las dificultades que estamos te-
niendo para controlar los jabalíes!”, se
lamenta Jordi Ruiz-Olmo, subdirector
general de Activitats Cinegètiques.
Los responsables de fauna y de los

agentes rurales mantuvieron ayer una
reunión para analizar la aparición de
cerdos vietnamitas asilvestrados, y de-
cidieron redoblar los esfuerzos para
capturarlos y evitar los impactos o los
daños ahora imprevisibles.
El cerdo vietnamita (más pequeño

que el ibérico) es una raza doméstica
de la especie Sus Scrofa, criada desde
hace siglos enAsia, y que ha tenido éxi-
to como animal de compañía. Los últi-
mos años se ha hecho famoso al apare-
cer en compañía de estrellas del cine,
como George Clooney, y en series de

televisión. Su popularidad en Catalu-
nya ha crecido gracias a las aparicio-
nes en la serie Porca miseria o el pro-
grama Veterinaris, de TV3, dice Ruiz-
Olmo. Al no ser ilegal su adquisición,
las compras han ido en aumento.
El cerdito, recién comprado, es sim-

pático y atractivo, pero cuando se hace
grande rebasa los 50 kilos. El resulta-
do es que, una vez constatadas las mo-
lestias, es abandonado. Un trabajo
científico en Estados Unidos concluyó
que una de las principales causas de su
abandono es que suele crecer mucho

más de lo que los dueños esperaban.
Ruiz-Olmo apunta que se han dado

casos de hibridación con jabalíes.
“Nuestro principal temor es que se
produzca una proliferación de anima-
les y capturarlos no es fácil; es algo
que ya estamos comprobando en el ca-
so de los jabalíes”, añade.
Todo esto ocurre coincidiendo con

la aparición de una investigación que
ha demostrado que cerdos vietnamitas
asilvestrados han empezado a coloni-
zar algunas zonas de España. La inves-
tigación ha identificado (gracias a una
búsqueda exhaustiva y rigurosa) la pre-
sencia de 42 cerdos que viven libre-
mente, aunque su número puede ser
mucho mayor. El estudio documenta
su presencia en zonas de Catalunya:
Olesa de Montserrat, Argentona, La
Seu d’Urgell y Pontons.
El trabajo es obra de Miguel Deli-

bes-Mateos, del Instituto de Investiga-
ción en Recursos Cinegéticos, con se-
de en Ciudad Real, y de Adolfo Deli-
bes, biólogo de la Junta de Castilla y
León. El trabajo aparece en Animal
Biodiversity and Conservation y ha si-
do resumido en la revistaQuercus. Los
autores señalan que “los cerdos vietna-
mitas parecen estar poco a poco esta-
bleciéndose satisfactoriamente en los
ecosistemas naturales españoles”. El
primer avistamiento se produjo en el
2007 y, desde entonces, el número de
casos ha crecido considerablemente.
Los cerdos vietnamitas fueron avista-
dos en zonas agroforestales, de mato-
rral o en bosque, y también en áreas
próximas a urbanizaciones. Igualmen-
te, se han observado con relativa fre-
cuencia hembras preñadas. Más del
25% corresponden a posibles híbridos
de cerdos vietnamitas con jabalí.
Miguel Delibes-Mateos precisa que

el número de ejemplares asilvestrados
puede sermayor, aunque, al ser un tra-
bajo científico, se excluyó las observa-
ciones conocidas por el boca a boca.c
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Privatizar la seguridad
puede derivar en un
control discriminatorio
de la sociedad

]Miguel Delibes-Mateos seña-
la que puede haberse dado
hibridación del cerdo vietna-
mita tanto con jabalíes como
con cerdos salvajes, aunque,
“para constatar fehaciente-
mente los casos de hibrida-
ción, se requieren análisis ge-
néticos que hasta ahora no se
han hecho”, dice. “De momen-
to, sólo podemos hablar de
individuos con apariencia hí-
brida”, sentencia. Su esperan-
za es que a partir de sus traba-
jos se pueda tomar muestras y
hacer análisis. “Los cerdos/ja-
balíes europeos son genética-
mente muy diferentes a los
asiáticos, por lo que la hibrida-
ción podría suponer, en princi-
pio, una pérdida de identidad
genética de los jabalíes ibéri-
cos. Pero sólo podemos espe-
cular sobre este asunto, pues
estamos hablando de un estu-
dio preliminar”, añade.
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Los responsables de fauna deciden actuar contra los cerdos
vietnamitas, que se han asilvestrado tras ser abandonados

Una investigación
confirma que el cerdo
vietnamita se ha
aclimatado en diversas
zonas de España


